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LAS ESPOSAS PRUDENTES NO DEBÍAN LLORAR 

GUILLERMINA GONZÁLEZ ALMENARA 

Universidad de La Laguna 

RESUMEN 

Las manifestaciones de dolor que llevaban a cabo las mujeres en los entierros resul­

tan poco decorosas para Plutarco, que se muestra partidario de una actitud más 

sobria. En este artículo presentamos el modelo de comportamiento femenino que 

propone Plutarco en la celebración de los funerales. 

ABSTRACT 

Plutarch considers that shouting and lamentaüons are not suitable behaviour for 

respectable women and he is in favor of sobriety. In this article we will show the model 

of feminine behaviour suggested by Plutarch in burials. 
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Los llantos, gritos y señales de dolor manifestadas por las mujeres son los 

elementos más destacables en los funerales del mundo griego. Durante 

esas celebraciones las mujeres tenían un papel protagonista^, dado que a 

ellas se les encomendaba la mayoría de los rituales^ y quizás también por­

que la muerte conllevaba para el oíkos una mancha similar a la que afec­

taba a las mujeres en el momento del parto-^. 

Este perfil femenino describe a una mujer irracional y propensa a los 

excesos y no parece coincidir con la imagen femenina que defiende 

Plutarco. En el Escrito de consolación a su mujer^ nuestro autor se muestra 

partidario de la moderación y del control de las actitudes irracionales^, 

como manifestación externa de las virtudes que debía reunir una esposa 

para ser valorada por su marido y por el resto de la sociedad. 

Sirviéndose del entierro, Plutarco dibuja su retrato particular de la 

esposa prudente. El primer dato que tenemos es que se muestra orgulloso 

de su esposa porque se comporta como una madre respetable^ y como 

una esposa colaboradora' y comedida. Su discreción se manifiesta en su 

carácter y en su comportamiento público. En lo que se refiere al carácter 

femenino, la imagen presentada por Plutarco es la habitual para su 

época". Sabemos que la mujer debía mostrar sumisión y una actitud con­

descendiente con su marido. Sin embargo, para nuestro autor la esposa 

también debía ser considerada amable por personas externas, a fin de que 

su virtud y su prudencia traspasasen los límites del oíkos. En ese sentido, 

su mujer da claras muestras de un carácter afable y generoso en el trata­

miento que da a la nodriza: 

Ella, por naturaleza, tenía buena disposición y una bondad admirables, y su 

modo de corresponder al amor y ser generosa proporcionaba placer, al tiem­

po que comprensión de su benevolencia; pues no sólo proponía a la nodriza 

ofrecer y dar el pecho a otros niños recién nacidos, sino también los utensilios 

y juguetes con los que se divertía, como en una mesa privada, repartiendo, por 

su amabilidad, los bienes que poseía y poniendo en común sus mayores pla­

ceres con quienes la alegraban'. 

La esposa prudente tem'a ocasión de mostrar su virtud durante el 

duelo, especialmente cuando manifestaba su dolor''^, dado que para 

Plutarco los arrebatos incontrolados eran propios de una mujer propensa 
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a caer en actos irracionales^^: "¿Qué es más irracional que suprimir los 

excesos de risa y de alegría extrema pero abandonarse a ríos de gemidos 

y lamentaciones que proceden de una misma f u e n t e ? " . 

La esposa sensata debía mantener el equilibrio emocional incluso en 

los momentos más difíciles, demostrando su valor personal ante todos. 

Por ese emotivo, era en los actos públicos cuando se apreciaba con claridad 

la serenidad de una mujer. Veamos lo que dice Plutarco a este respecto: 

Y yo no temería lo que es lo peor y lo más temido de todo: la entrada en casa 

de mujeres viciosas, así como los gritos y lamentos con los que ellas inducen 

a la pena, sin permitir que ésta se extinga por otras causas o por sí misma. Sé 

qué clase de disputas mantuviste hace un instante en defensa de la hermana de 

Teón, enfrentándote a las mujeres que venían de fuera con lamentaciones y gri­

terío como si, sencillamente, añadieran más leña al fuego'•*. 

Nuestro autor se muestra contrario a la presencia de plañideras a suel-

do^^, pues su participación rompía el perfü de sobriedad emocional que 

él consideraba correcta. En los duelos era habitual que las mujeres emi­

tieran alaridos y gemidos irracionales^^. Como cabe esperar, tales gritos 

no agradan en demasía a nuestro autor para quien eran un signo de vana­

gloria más que una muestra de auténtico dolor: 

Vemos que muchas madres, después que otras han lavado y dejado relucientes 

a sus hijos, los cogen en brazos como juguetes y se entregan a un dolor vano e 

ingrato después de la muerte de éstos, no por benevolencia (pues la benevo­

lencia es prudente y hermosa) sino que una mezcla de un pequeño dolor físico 

con una reputación frivola hace los duelos salvajes, enloquecidos y difíciles de 

apaciguar'^. 

En defensa de un duelo más racional y sosegado donde la mujer 

pueda mostrarse completamente independiente. Nuestro autor defiende 

la libertad de la esposa para decidir el momento de llevar a cabo los fune­

rales y el modo de hacerlos. Sin embargo, del relato se infiere que en su 

época era habitual que las esposas prudentes acordaran con sus maridos 

el momento de llevar a cabo la celebración: 
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Supongo que ya han tenido lugar los funerales [...] Si quieres hacer algo y no 
lo has hecho sino que aguardas mi decisión y crees que así será más fácil de 
soportar, eso estará al margen de toda afectación y superstición, cosas en las 
que tú no participase^. 

Aunque Plutarco da libertad a su esposa para decidir el momento ade­

cuado en que debe realizar el funeral, le ruega encarecidamente que los 

ritos se ejecuten de modo adecuado: 

En el sufrimiento, esposa mía, vela sólo por lo establecido tanto para ti como 
para mí [...] Si advierto que llamas la atención porque lo soportas con dificul­
tad, la situación me molestará más que lo sucedido^^. 

En opinión del de Queronea, las mujeres tenían dificultad para mos­

trarse serenas ante la muer te^ , especialmente con ocasión del falleci­

miento de una hija, ya que uno de los principales deberes de toda esposa 

era procurar el matrimonio de sus hijas^* .̂ Por tanto, consciente de la 

complicada situación emocional de su esposa, le da una serie de consejos 

para que logre dominar los extravagantes impulsos femeninos^^: 

No observes las lágrimas actuales ni las lamentaciones de los que entran en 
casa llevadas a cabo por una mala costumbre; piensa en cambio que vivirás 
envidiada por muchos a causa de tus hijos, tu oíkos y tu forma de vida^ .̂ 

El comportamiento equilibrado de una mujer durante los funerales 

debía estar refrendado por su apariencia física. A tal respecto Plutarco 

defiende la parquedad en el vestido^-', en la idea de que la solemnidad y el 

recogimiento de los funerales estaban completamente reñidos con el lujo: 

Los presentes dijeron esto con asombro: que no te vestiste con un manto de 
luto, ni te presentaste tú misma o tus sirvientas con un aspecto repulsivo o 
con golpe alguno, ya que no hubo disposición a un panegírico lujoso en torno 
al sepulcro, sino que todo se hizo en orden y en silencio junto a los parienteŝ "*. 

La esposa debía ataviarse con vestidos de luto que no resultaran 

escandalosos o lujosos, pues el vestido era un reclamo para atraer la mirada 

de los demás^^: 
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No me asombré de que guardaras una franca sencillez en los momentos tris­
tes, puesto que nunca te has adornado para ir al teatro o a una procesión reli­
giosa, sino que has considerado el lujo inútil para los placeres^''. 

La provocación y el escándalo no se aplicaban exclusivamente al ves­

tido empleado por las mujeres durante los funerales, nuestro autor cree 

que deben aplicarse a otros actos como la manera de comportarse, de 

moverse o de sentarse^^: 

¿Y discutir con las esposas por el perfume y por algunos vestidos de púrpu­
ra, pero consentir cortes de cabello de carácter fúnebre, tintes negros en el 
vestido, maneras vergonzosas de sentarse y maneras penosas de recostarse?^^ 

En su opinión, la mujer que era capaz de contener su inclinación al 

lujo y se vestía de modo sencillo para la celebración, conseguía vencer su 

tendencia al vicio y a la corrupción^^: 

Es necesario que la mujer prudente permanezca incorruptible en las fiestas 
báquicas pero también creer que la agitación en las penas y la permrbación de 
las pasiones necesita de una moderación que no luche, únicamente contra el 
cariño maternal, como creen muchos, sino contra el desenfreno del alma-'". 

Ante tantas restricciones la sencülez se presenta como la mayor virtud 

que podía poseer la mujer que quisiera ver acrecentada su estima ante la 

sociedad: "Por tu sencillez, por la austeridad en tu aspecto y en tu modo 

de vida no hay filósofo al que no hayas turbado con tu compafiía"^ . 

En definitiva, Plutarco valora por encima de todo la sobriedad feme­

nina que se manifiesta en el ámbito público como un fiel reflejo de la actitud 

que tiene la mujer en el interior del oikos. De ese modo llega a la conclusión 

de que una esposa prudente mantenía un comportamiento equilibrado, 

tanto cuando se dedicaba a las labores domésticas, como cuando tomaba 

parte de las actividades de la ciudad-'^. En ese sentido, entiende la sobriedad 

de una mujer como una proyección externa de su equilibrio personal-'-^, 

equüibrio que, en su más alto grado, aplicaba no sólo a su propia vida y a 

su comportamiento, sino al tratamiento que daba a las personas que tenía 

a su cargo-"^. 
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NOTAS 

1 La presencia de las mujeres en el ámbito público sólo destaca en el ámbito reli­

gioso, donde tem'an un destacado protagonismo, tanto en lo que se refiere a auto­

ridad eclesiástica como a participación en celebraciones y rituales. Su presencia en 

los eventos religiosos era bastante activa; vid. MASSEY M., Women in ancient Greece 

andKome, Cambridge, 1988, p. 10. 

2 Los rituales jurídicamente obligatorios durante los funerales se denominaban 

nómima y abarcaban todas aquellas prácticas que debían realizarse a fin de cumplir 

con las responsabilidades familiares que requería el difunto. Tales responsabilidades 

no finalizaban en el momento del entierro, pues se llevaban a cabo conmemora­

ciones anuales. Existía la creencia de que los muertos debían recibir sepultura para 

evitar que atormentaran a los vivos; cf RAEPSAET G., "Les motivations de la 

nataüté á Athénes aux Ve et IVe siécles avant notre ere", AC, 40, 1971, p. 94. 

3 El miasma de la muerte contaminaba al difunto y a toda su casa por lo que se hacía 

necesaria una purificación con agua. Las mujeres de la casa se encargaban de levar 

el cadáver tras su exposición posiblemente porque la contaminación que recibía 

el oíkos en el momento de la defunción era similar a la que ellas recibían tras el 

alumbramiento o la menstruación; vid. FLACELIERE R., Ijove in anáent Greece, 

New York, 1962, p. 118. 

4 El texto utilizado para las citas ha sido el de la editorial Lej Belles Ijttres, HANIJ., 

PLUTAKQUE, Oeuvres Morales VIII, París, 1980. 

5 DICKINSON Sh. K., en "The insubordinare wife in greek ütetature", EMC, 18, 

1974, p. 81, distingue dos clases de mujeres según sus tendencias sexuales: la 

buena mujer y la mala mujer. Como se inmye, la buena mujer es aquélla que se 

muestra alejada de los placeres del cuerpo; por tanto, decente y modesta. La mala 

mujer es la que se ve inclinada por una disposición natural a caer en los vicios y 

tentaciones. 

6 El tratamiento plutarqueo de la maternidad insiste en el papel activo que desem­

peña le mujer dentro de la familia, al reconocerla como una eficaz colaboradora, 

tanto para el desarrollo del oikos como para el fortalecimiento del afecto conyu­

gal que aumentaba con la descendencia; cf. Cons. ad ux., 610 D-E. 

7 Nuestro autor, como vemos en el fragmento Cons. adux., 608 C, defiende la cola­

boración equitativa de los cónyuges en la educación de los hijos, tarea tradicional-

mente encomendada a las madres pues la mujer se encargaba de la educación de 

los hijos varones hasta los siete años y hasta el momento del matrimonio en el 

caso de las niñas; vid. GARLAND R., The Greek way of Ufe. From conception to oíd 

age, London, 1990, p. 234. 

8 GARLAND R., (op. cit, pp. 228-229) toma como modelo a Plutarco para hacer 

un catálogo de los requisitos que debía cumplir una esposa a fin de ser lo más per­

fecta posible. Dentro de esos requisitos destacan los que se refieren a su carácter, 
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pues se le exige que sea lo más discreta y amable posible, subordinando sus pro­

pios deseos y sentimientos a los que le imponía su marido. La relación entre los 

cónyuges Uega a ser comparada con el dominio del alma sobre el cuerpo, enten­

diendo por alma la voluntad masculina y por cuerpo la voluntad femenina. 

9 Cf. Cons. adux., 608 C-D: aÜTT) 8é Kal ^iaei 9aD(iaaTfiv eaxev eÚKoXíav KQL 

irpaÓTTiTa, Kal T 6 ávTL<|)LXoí)v Kal xap\.Có\i.e.vov aÚTfjs fiSoyf|v a|xa Kal 

KaTavoiíaiv TOÜ ())LXay9püJTT0D irapelxev- Oí) yáp \LÓVOV ^pé'^eaiv aXkois, 

áXká Kol OKeveaív, oís eTépTrero, Kal TTaiyvLOLS Tf|v TLT6r|y SiSóvat Kal 

poai^épeív TÓV ^aa róv TrpoeKaXelTo, KaBáirep irpós TpÓTTe^ay LSÍav ÚTTO 

ctuXavOpuTiías iiexaSiSoíiaa TWV KaXwv wv eíxe Kal xa fí8LaTaKOLvot;p,évT| 

TOis ei)4>paLvouCTLV aiJTiív. 

10 Solón trató de imponer unos hábitos más tranquilos mediante la prohibición de 

arañarse la cara o golpearse la cabeza; vid. sobre ello, GERNET L. - BOULANGER 

A. (eds.), E¡genio griego en la religión, México, 1960, p. 111. 

11 DOVER K. J., "Classical Greek attítudes to sexual behaviour", en PERADOT-

T O J. - SULLIVAN J. P. (eds.), Women in the ancient ivorld. The Arethum papers, 

Albany, 1984. p. 146 

12 Cf. Cons. adux., 609 B: TÍ yáp áXoytüTepov \\ TO yéXwTO? \íev íiTreppoXás 

Kal TTepLxapeíag ácjiaLpeiv, Toig 8é KXau9p.wy Kal ó8upp.cov pei3p.aaLy ÉK 

lilas TTTiyfjs ct)epo|iéya)v e í s airav ki^iévai. 

13 Cf Cons. «í/ax., 610 B-C: Kal \ix\v, o ye |iéyiaToy ev TOÚTCJ) Kal ct)o(3ep(jJ-

TOTÓv éaTLy, oijK w (t)oPr]9eLT)V -KaKCJV yDvaLKÜv eLaó8ous- Kal tjjwyás 

Kol auveTrLGpTiyTJaeis, a í s é^TpípcuaL Kal TTapa9TiyouaL TT\V Xúirriv, oú9' 

ÚTT' aXXuv oíiTe aí)Tf|v éc|)' éauTÍis édiaaL (iapav9fivaL. ViyvúoKhi yáp 

TTOÍou? evayxos áywyas fiyüjyíaa) TTÍ Gécüyo? á8eXc|)TÍ poriGoíiaa Kal 

p.axo|J.éyTi Tais p.eTáóXocj)up[icüv Kal áXaXayp.cjv é?u9ev éTTioúcraLS, üiairep 

cnexvOts TTÍip é m iríip ((jepoíiaais. 

14 Sobre las plañideras a sueldo vid. PLACES E. des, LM religión grecque. Dieux, cuites, 

rites et sentiment religieux dans la Crece antique, Paris, 1969, p. 112; ARRIGONI G., L Í 

donne in Crecia, Roma - Bari, 1985, p. 225. 

15 Algunos investigadores sostienen que las expresiones de dolor manifestadas por 

las mujeres durante los funerales estaban sometidas a la legislación; vid. GER­

NET L. - BOULANGER A. (eds.), op. cit., p. 202. Durante los funerales, el cuer­

po del difunto se exponía todo un día, con la finalidad de que las mujeres pudie­

ran ejecutar los lamentos de modo público; c£ ARRIGONI G , op. cit., p. 225. 

La presencia de plañideras profesionales de la propia familia o de otras y, espe­

cialmente, el hecho de que el cuerpo del difunto permanezca expuesto un día nos 

da una idea de la importancia social que se le daba a la participación femenina y 

más concretamente a las manifestaciones de dolor. 

16 Cf. Cons adux., 609 E - F: Tas 8é TToXXás ópü)(iev p.r|Tépas, OTav w ' aXXwv 

Tá TTaL8La Ka9ap9TJ Kal yavcj9Ti, KaOáirep TTalyyLa Xap,pavoiJaas eLs xe^-
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pas, eÍT' áTToGavóvTwy ÉKxeoiiévas eLs Kevbv Kal áxápi-crToy TrévGog, 

oüs ÚTT' eüvoías (eúXó-yiaToy yáp eíivoia KQI KaXóv), áXXá [iLKpü TÜ 

(jjuaiKCü iráSeí TTOXÍJ auYKepayyúp,evoy TÓ irpós Keyfjy Só^av áypia TTOLEI 

KOL iiaviKct Kal SuaefíXaaTQ ( rá ) TTév6r|. 

17 Cf. CflBj. adux., 608 B: xa p.év ouv irepl TV^ •\a.^\\v TÍST) yo[iLCu yeyoi^evaí 

[...] eí Sé TL Poi;Xop,évr| |ifi iTeTTOLT|K:as áXXá p.éyeis •\T\V é[ir|v yvúpriy, oíei 

Sé KOU())ÓTepov oíaeiv y€yop.éyou, Kal TOOTO é a r a t Síxa iráaris irepLepyL-

' a ? Kal SeíaLSaLiioyía?, úv fÍKLaTa aoL pérearL. 

18 Cf. Co«j-. tíí/ ax., 608 C: póvov, ¿j yuvaí, xfípeL KÜpé TW iráGeL Kal aeaurfiy 

éirl Toú KaOeaTüJTO?. [...] dv Sé ae TÚ Suactiopelv í)TTep(3áXXouaay eüpw, 

TOOTÓ poL paXXov évoxXrjaeL TOÍI yeyoi^ÓTOj. 

19 La relación entre la mujer y la irracionalidad ha sido estudiada por diversos inves­

tigadores, de entre ellos remitimos a JUST R., "Conceptions of women in classi-

cal Athens J ^ i ' O , 6, 1975, pp. 164-165. 

20 Cf. Cons. adux., 611 C: £L Sé éKeLvr]5 éxeLS OÍKTOV áyápou Kal aTTaiSoj oL-

XopévT|s, auOis éxeis éir' CÍXXOLS' TISLW aeauxfiy TTOLEIV, pr]8eyó? roiJTCüy 

áreXf! pT|S' apoipov yevopévriv- "Si sientes pena de ella porque murió sin casar 

y sin hijos, puedes encontrar consuelo en otras consideraciones; el hecho de que 

tú no has estado privada ni excluida de ninguna de esas dos cosas". 

21 La sociedad griega creía que la mujer tenía una especial inclinación por todo tipo 

de vicios, particularmente, los de carácter sexual que la conducían al adulterio. Si 

la mujer cometía adulterio era castigada por la legislación y se la apartaba de todas 

las ceremonias y actividades religiosas. Acerca de los castigos que recibía la mujer 

adúltera, véase, entre otros, BLUNDELL S., Women in ancient Greece, London, 

1995, p. 125. 

22 Cf. Cons. adux., 611 A-B; pf] aKÓTret Tct xivv SÓKpija Kal r a s éiTtOpr|VTÍaeLg 

TÚv eiaLÓvTtJv éOet TLVI 4)aúXü) Trepaivopéyas irpós gKoarov, áXX' é w o -

'et pñXXov ú s ^riXoupévri SiaTeXel? útró TOÚTuvém TéKVOLg KOI O. 

23 Acerca de los vestidos y las pertenencias que podían llevar las mujeres en los fune­

rales véase ARRIGONI G., op. cit., pp. 226-229. 

24 Cf Cons. ad ux., 608 F: Kal TOÍJTO Xéyouatv ol TrapayeyópevoL Kal 9aupá-

Couatv, ú s oiJSe I p á n o v áveíXrntias TrévOtpov oúSé aaurfi Ttva TTpoariya-

yes f] QepaTTaivLaty ápop(J)Lay KOI aÍKiay, o¿S' f|v TrapaCTKeufi iroXuTeXeías' 

TTayrivptKfjs irepl TTÍV Tocfiiív, áXX' éirpÓTTeTO Koapío)? TrávTa Kal CTitüTrfj 

p e r a TCSV óvayKaíoiy. 

25 La causa de esa sencillez en el modo de vestir era, con toda probabilidad, diferen­

ciar a las esposas de las heteras que se servían de la cosmética y vestían de modo 

provocativo para atraer sobre sí las miradas de los hombres; vid. HIBLER R. W., 

Ufe and karning in classical A.thens, Boston, 1988, p. 52. 

26 Cf Cons. adux.,609 A:éy(ü Sé TODTO pév oÚK éSaúpaCov, eí pT|SéTTOTe KaXX-

cúTTiaapévr] Tiepl Géarpoy f\ TTopTrfiv áXXá Kal irpos' riSovás axpTiaTov 
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f|Yriaa[iévr| rfiv TToXuTéXLav iv TOIS CTKUBPWTTOL? SiecjjúXa^as TÓ dcjjeXés 

Kal XiTÓv. 

27 Cf. HIBLER R. W, op. cit., p. 52. 

28 Cf. Cons. ad ux., 609 B-C: Kal irepl (iúpou (lév évíous Kal TTop4)úpas Sia-

(iáxecjeaL Tais yvva\.'E,i Koupág Sé au^x^pelv ireySíiioD? KOL, pacj)ás 

ÉCJOTÍTOS (ieXaívas Kal KaGíaeis á|ióp(()Oi)s Kal KaraKXÍaeLg éTTiTTÓyous. 

29 Esa tendencia se justificaba por la creencia de que las mujeres disfi-utaban sexual-

mente más que los hombres; vid. WALCOT P., "Herodotus on rape", Arethusa, 

11,1978, p. 141. 

30 Cf. Cons. adux., 609 A: oí) yáp -év PaKxeíi|J.aCTL- Sel \ÍÓVOV TT\V acócjjpova (lé-

veLy áSiá(()9opoy, áXXá |j.ri6év TJTTOV oíeaBaL TÓV ív irévOeaL aáXov Kal 

TÓ KLvri(ia TOÍ) TTáSous ¿YKpaTeías SetaSai SLa^axop-évTis oí) Tipos TÓ 

4)LXÓaT0pY0l', ÚS OL TToXXol V0p.íC0UCTLV, áXXá TTpÓS TÓ aKÓXaCTTOV Tf|S 

^iuxfis. 
31 Cf. Cons. aí/»x., 609 C: eÜTeXeíg |iév yáp TTJ Ttepl T 6 aG¡\ía Kal dOpuipíq 

TTJ irepl SíatTav oúSeíg éoTL r&v (fjiXoaóctcoy ov OÜK égé-rrXriías év óp-iXíg. 

32 El comportamiento equilibrado consistía en dominar las emocionesj tanto en la 

vida púbHca como en la vida privada. Véase, sobre este aspecto, TANDOI V., "Le 

donne ateniesi che non devono piangere", SIFC, 42, 1970, p. 159. 

33 Cf. CONS. ad UX., 609 E: oíJTtú aü)(f)póvws KaTeKÓap.riaas TÓV OLKOV ev Kaipó) 

TToXXfiy áKocj(iLa5 e^ODOÍas SLSÓVTI. j T a v irpDSevTeiieyTe liavTÍitaTe ev 

opSev eX oí^Koa ev uva oxaaLpv irpoirixia irapa eX SeaopSev's 

34 Cf. Cons. ad ux., 609 C: Kal, o 8f) TrávTwv ¿OTI xciXeTTcÓTaTov, av OIKÉTOS TI 

OepaTTovíSas KoXáCuaLv áp-éTpug KQI ÓBÍKO)?, évíaTaaSat Kal KuXíieLv 

aíiTÓs, úcf)' éatiTÜy Se cóp-íis KoXaCopévas Kal TTLKPWS TTepLopSv ev TTÓOe-

ai Kol TÍixais pgaTcjVTis Kal cfjiXavGpcJTTÍas Seopévais; "Y lo más penoso 

de todo, oponerse si castigan a sus criados y sirvientas sin medida y de modo 

injusto ¿pero mirarlas con indiferencia en medio de crueles padecimientos y des­

dichas que necesitan dulzura y humanidad?". 
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